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			PRÓLOGO

			Nuestra historia comienza en una granja. Esta granja era muy hermosa. En ella había verduras, frutas, vacas, toros y muchas, pero muchas, gallinas. Además, en la granja vivía un granjero. Él comía las verduras, las frutas, la leche, la carne y los huevos que se producían en su granja. Gracias a esto el granjero vivía como un rey.

			Ya hemos dicho que en la granja había muchísimas gallinas. Como ustedes comprenderán, había también una gran cantidad de huevos. Uno de estos huevos era la casa de una bella familia: la familia Proteína.

			La familia Proteína era muy feliz. Estaba formada por muchos miembros. Todos ellos vivían muy unidos y por eso constituían una familia. Ustedes saben que los miembros de una familia común y corriente se llaman papá, mamá, hermanos, abuelos, primos y tíos. Pues bien, los miembros de la familia Proteína tenían un nombre especial: todos ellos se llamaban aminoácidos. Por otra parte, cada miembro de una familia común y corriente tiene su propio nombre. En una familia puede haber muchos hermanos. Todos ellos son hermanos, pero uno se llama Luis, otro Pepe y otro más María. Lo mismo ocurría en la familia Proteína.

			Todos los miembros eran aminoácidos, pero cada uno tenía su propio nombre: uno se llamaba Glutamito, otro Aspartito; había también una muchacha muy bella llamada Lisina. Y así vivían en el huevo muchos otros aminoácidos, algunos más fuertes, otros más débiles, pero todos ellos muy unidos para formar la familia Proteína. El jefe de la familia se llamaba Triptofanito.
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			Los aminoácidos vivían felices ‘dentro de su casa. Sin embargo, ellos deseaban salir del huevo para conocer nuevos mundos. El más ansioso de todos era Triptofanito.

			Triptofanito había soñado siempre con realizar emocionantes viajes. Él estaba lleno de un gran espíritu de aventura y de una inmensa curiosidad por comprender todo lo que ocurría a su alrededor.

			Triptofanito había oído hablar, alguna vez, de un reino fantástico. Este reino estaba formado por maravillosos condados donde ocurrían las cosas más fabulosas de la vida. El reino se llamaba el Cuerpo Humano y su rey era el granjero. 

			Desde aquel entonces, Triptofanito había tomado una decisión: hacer un viaje al Cuerpo Humano. Para ello, había platicado con los demás aminoácidos sobre sus planes. Como la familia Proteína era muy unida y entusiasta, todos habían aceptado la idea de explorar el Cuerpo Humano.

			Triptofanito no hacía otra cosa más que pensar en lo emocionante que sería visitar aquel reino. Se imaginaba sus condados, sus habitantes, sus aventuras. Pero el tiempo pasaba y la familia Proteína no podía salir de su casa. Triptofanito se desesperaba. Él sabía que afuera del huevo le esperaba un mundo de seres, de lugares y de experiencias sorprendentes. Sabía que afuera le esperaba la vida. Por este motivo, Triptofanito estaba resuelto a realizar su viaje a toda costa.

			Un buen día, por fin, Triptofanito sintió que su casa se movía. Después el cascarón se rompió. La familia Proteína empezó a caer en una inmensa caverna. Como Triptofanito era muy listo, en seguida se dio cuenta que estaban entrando ni más ni menos que en la boca del granjero. ¡Imagínense la emoción que sintió!

			¡Al fin iba Triptofanito a iniciar su anhelado viaje al Cuerpo Humano!
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			CAPÍTULO I

			El viaje principia

			La familia Proteína vio como la puerta de la caverna se cerraba a sus espaldas. Los aminoácidos habían entrado al reino del Cuerpo Humano. De repente, una enorme ola de saliva se elevó. La saliva empezó a arrastrar a la familia hacia un túnel largo y estrecho que bajaba penetrando al Cuerpo Humano. En la entrada del túnel había un letrero que decía: ESÓFAGO. Mientras caían, los aminoácidos daban gracias de que estuvieran envueltos por la saliva, pues de lo contrario se habrían golpeado y atorado en las paredes de aquel oscuro tubo.

			Finalmente, los aminoácidos dejaron de caer.

			Cuando Triptofanito pudo abrir los ojos, se dio cuenta de que se encontraban en una amplia bolsa de gruesas paredes. Al no poder identificar el lugar llamó a los demás aminoácidos de la familia Proteína y les dijo: 

			—Amigos míos, miren en qué sitio tan extraño hemos venido a caer. Yo creo que debemos explorarlo.

			—¡Sí! —afirmó Lisina—. Sólo así sabremos dónde estamos.

			—¡Entonces síganme! —indicó Triptofanito.

			Los aminoácidos comenzaron a caminar juntos. La marcha resultaba un poco difícil. El camino estaba formado por muchas colinas que se hallaban cubiertas por una sustancia espesa y resbalosa, parecida al lodo. Pero nuestros amigos eran muy fuertes y seguían adelante.

			Poco después, los aminoácidos de la familia Proteína vieron a lo lejos una muchedumbre que se acercaba hacia ellos. Ansiosos por saber de quiénes se trataba, echaron a correr a su encuentro.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó Triptofanito cuando llegaron.

			—Somos el Ejército de las Enzimas Digestivas —respondió uno de ellos, un tipo de facha solemne y grandes bigotes—. Yo soy el General Pepsina.

			—¿Viven ustedes aquí?

			—Sí, nosotros somos los pobladores más importantes de este sitio.

			—¿Y cómo se llama este lugar?

			—El Estómago. Éste es uno de los condados más ricos del Cuerpo Humano.

			—Pero, dígame General Pepsina, ¿cuál es la función del Estómago? —terció la hermosa Lisina.

			El General Pepsina volvió la cara para mirar a su nuevo interlocutor. Al observar la belleza de Lisina, dio vuelta a sus largos bigotes, y en tono triunfal afirmó:

			—El Estómago es la cocina del Cuerpo Humano.

			—¡Cómo! —exclamaron sorprendidos los aminoácidos.

			—Sí —repuso el General—, al Estómago llegan todos los alimentos que come el granjero. Pero estos alimentos, tal como están, no pueden ser aprovechados por el Cuerpo Humano. Los alimentos deben ser preparados. Esto es lo que hace el Estómago. El Estómago cocina los alimentos para que el Cuerpo Humano pueda utilizarlos. A esta preparación de los alimentos por el Estómago se le llama digestión. La digestión es la función más importante del Estómago.
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			Con infinita curiosidad, Triptofanito se apresuró a preguntar:

			—¿Cómo se realiza la digestión?

			—Aquí es donde entramos en acción las Enzimas Digestivas. Los alimentos que come el granjero son demasiado grandes para que el Cuerpo Humano pueda aprovecharlos. Nosotros, las Enzimas Digestivas, nos encargamos de partir los alimentos en pequeños pedazos. Esto es similar a lo que ocurre cuando la gente come. Ustedes, seguramente han visto comer a una persona. Entonces se habrán dado cuenta de que no se puede comer, por ejemplo, un filete entero. Primero hay que cortarlo con un cuchillo. Pues bien, nosotros somos como un cuchillo. Pero nuestro filo es mucho más agudo que el de un cuchillo común y corriente. Nosotros recibimos los pedazos de comida y los volvemos a partir hasta formar pedacitos diminutos. Sólo así los alimentos pueden ser útiles al Cuerpo Humano.

			”Pero en el Estómago no sólo se producen Enzimas Digestivas. Aquí se fabrican también otras dos sustancias. Una de ellas es el ácido clorhídrico. El ácido clorhídrico es el gran amigo de las Enzimas Digestivas, pues nos ayuda a cumplir nuestra función. La otra sustancia es lo que se llama el moco del Estómago. El moco es ese elemento resbaloso que parece lodo. Quizás a ustedes no les haya sido simpático, pues les dificultó su marcha por el Estómago. Sin embargo, esta sustancia es de suma importancia para nuestro condado. El moco cubre a todo el Estómago y en esta forma lo protege. 

			”Estas tres sustancias —las Enzimas Digestivas, el ácido clorhídrico y el moco— forman el jugo gástrico. Este jugo es el encargado de realizar la función del Estómago, es decir, la digestión. Gracias a la digestión, los alimentos pueden llegar en la forma adecuada a todas las células.”

			Al escuchar esta última palabra, Glutamito preguntó tímidamente al General Pepsina:

			—Perdone la interrupción: no entendí lo que dijo al final. ¿Qué es eso de “células”?

			El General retorció su bigote con inspiración:

			—Las células son los súbditos que viven en el reino del Cuerpo Humano. Nuestro reino está formado por muchos condados, que también se llaman órganos. Los órganos, a su vez, se dividen en diversos barrios. Estos barrios se llaman tejidos. Pues bien, los pobladores de cada tejido son las células. Cada célula tiene su vida propia. Cada célula nace, come, respira, trabaja, crece, se reproduce y muere. Pero estas células pueden vivir mejor si no están solas. Entonces, muchas células casi idénticas se unen para formar un barrio, es decir, un tejido. Pero resulta que los tejidos aislados tampoco bastan. Por ello, varios tejidos distintos se unen para constituir un órgano, de la misma manera como muchos barrios se juntan formando una ciudad. A su vez, los órganos se hallan reunidos para integrar el Cuerpo Humano. Todos los órganos se ayudan entre sí para que nuestro reino funcione perfectamente bien. Como ustedes ven, el Cuerpo Humano es un reino muy unido.

			—Esto significa, entonces —afirmó Triptofanito—, que cada célula es un individuo que tiene su vida propia. Sin embargo, como las células aisladas son muy frágiles, ellas prefieren reunirse y ayudarse mutuamente. Así se forman los tejidos. Pero los tejidos aislados también son débiles, y se unen constituyendo órganos. Finalmente, todos los órganos deciden darse ayuda y forman el Cuerpo Humano. ¡Con razón se dice que la unión hace la fuerza! Una célula sola es bastante débil, pero todo un reino unido como el Cuerpo Humano resulta muy poderoso.

			—Exactamente —dijo el General Pepsina sintiéndose extremadamente complacido de que hubieran entendido su explicación.

			—Muy bien —asintió Lisina—, ya hemos visto que este reino es muy unido. Pero, dígame, ¿qué es lo que hacen las células?

			El General Pepsina volvió a retorcer sus largos bigotes, feliz de que la bella Lisina le hubiera hecho otra pregunta.

			—En el Cuerpo Humano —dijo con un tono un poco coqueto— las células no sólo viven unidas, sino que también trabajan en armonía. Para que el Cuerpo Humano exista es necesario que sus pobladores, es decir las células, trabajen. Y no sólo que trabajen, sino que trabajen armónicamente. Ésta es otra razón por la cual las células se han reunido en el Cuerpo Humano: Una célula aislada tiene que realizar ella sola muchas funciones para poder vivir. En cambio, cuando se unen, las células pueden dividirse el trabajo. Ahora cada célula realiza ella sola muy pocas funciones. Esto no significa que trabaja menos, sino que trabaja mejor. Como las funciones que tiene a su cargo son pocas, cada célula puede realizarlas con gran eficiencia. En otras palabras, cada célula se especializa en unas cuantas funciones. Entonces, las células, al igual que los hombres, tienen distintos trabajos. Algunas hacen que el Cuerpo Humano se mueva, otras le permiten que piense, unas le dan de comer para que pueda trabajar, otras más se encargan de eliminar la basura que naturalmente se produce con tanto trabajo, algunas más fabrican sustancias útiles a todo el Cuerpo Humano, otras defienden a nuestro reino de las invasiones.

			”Sin embargo, para que la especialización realmente sirva se necesita que todas las células se ayuden entre sí. Esto es lo mismo que ocurre en la sociedad. Un médico, por ejemplo, se dedica a curar. Para curar el médico necesita un consultorio. Sin embargo, él no sabe construir. Entonces el médico requiere de un ingeniero que le haga el consultorio. A su vez, este ingeniero requiere, para poder construir el consultorio, que el médico lo cure cuando se enferma. En esta forma, el médico y el ingeniero se ayudan, y la sociedad funciona. De la misma manera, las células de todos los órganos cooperan entre sí para que el Cuerpo Humano funcione adecuadamente.

			”Les voy a poner un ejemplo:

			”Las Enzimas Digestivas somos producidas por las células del Estómago. La colina sobre la que estamos ahora parados está formada por estas células. Ellas trabajan sin descanso para producirnos a nosotros y también al ácido clorhídrico y al moco. Es decir, las células del Estómago están especializadas en producir el jugo gástrico. Como les dije antes, el jugo gástrico se usa para realizar la digestión: y mediante la digestión los alimentos se procesan para que las células puedan comérselos. A final de cuentas, el trabajo de las células del Estómago consiste en preparar el alimento para todas las células del Cuerpo Humano. A su vez, las demás células realizan diversas funciones que ayudan a vivir a las células del Estómago y a las de todo el resto del Cuerpo Humano.

			”El Cuerpo Humano no es una gran cantidad de células que están unas junto a las otras. El Cuerpo Humano es algo más. El Cuerpo Humano es una unidad formada por células individuales que trabajan en conjunto. En el Cuerpo Humano hay organización: la organización de las células que se unifican en los tejidos y de los tejidos que se coordinan en los órganos. Para que esto sea realidad, se requiere que todas las células trabajen mucho. En nuestro reino no hay holgazanes. Todas las células del Cuerpo Humano viven unidas y trabajan en armonía, ayudándose unas a otras, a fin de que nuestro rey, el granjero, pueda vivir feliz.”

			El General Pepsina hizo una pausa. Se le veía orgulloso y satisfecho. Retorció de nuevo su bigote y propuso:

			—Después de que les he hablado tanto, ustedes deben estar ansiosos por ver algo. Pues bien, ahora los llevaré al sitio del Estómago donde se hace la digestión para que ustedes mismos la observen. Además, les presentaré a los distintos alimentos. ¿Están de acuerdo?

			—¡Por supuesto! —exclamaron al unísono los aminoácidos.

			La compañía echó a andar. El General Pepsina se puso al frente de su ejército y la familia Proteína, guiada como siempre por Triptofanito, le siguió. Mientras caminaban, Triptofanito iba pensando en la gran sabiduría del General Pepsina. “Me parece —se dijo a sí mismo— que este viaje va a resultar mucho más emocionante de lo que me había imaginado.”
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			CAPÍTULO II

			Los alimentos platican

			Al cabo de un rato, nuestros amigos llegaron a un lugar donde había una gran actividad. Aquello parecía una inmensa fábrica, con millones de obreros que se movían sin cesar. Por todos lados se veían activas enzimas que trabajaban partiendo a los alimentos. Era hermoso observar como todo mundo trabajaba en un perfecto orden.

			El General Pepsina se detuvo y habló a la familia Proteína.

			—Hemos llegado al sitio del Estómago donde se realiza la digestión —dijo con orgullo—. Ahora permítanme que les presente a los alimentos.

			El General Pepsina guio a la familia Proteína hacia un lugar donde había una gran cantidad de seres que estaban divididos en tres grupos. Se acercaron al primer grupo y. el General dijo:

			—Familia Proteína, les presento a los Carbohidratos, mejor conocidos como Azúcares.

			Fueron después hacia el segundo grupo y el General Pepsina procedió a hacer la presentación:

			—Ésta es la familia de los Lípidos o Grasas.

			Caminaron un poco y llegaron al tercer grupo. Este grupo estaba formado por gente muy fuerte. El General Pepsina dijo:

			—Ahora les tengo una pequeña sorpresa. Les voy a presentar al tercer grupo de alimentos. Estas son las Proteínas.

			Los aminoácidos de la familia se dieron cuenta de que los miembros de este grupo eran muy parecidos a ellos. Inmediatamente reconocieron de quiénes se trataba: eran ni más ni menos que sus primos. ¡Con gran alegría corrieron a abrazarlos! Ya antes, cuando todavía vivían en el huevo, alguien les había platicado de que en otros lugares vivían otras familias de Proteínas. Pero nunca habían tenido la oportunidad de conocer a sus parientes. Ahora, por fin, se encontraban frente a ellos.

			Todos los alimentos estaban muy contentos de haberse conocido. Como ya era de noche y empezaba a hacer frío, decidieron encender una hoguera con un poco de ácido clorhídrico. Una vez que la fogata estuvo prendida, los alimentos se sentaron alrededor de ella. En el ambiente flotaba un aire de amistad. En un lado estaban los Carbohidratos, en otro los Lípidos y en otro más las Proteínas. Cada uno de ellos empezó a platicar sobre su historia.

			Los primeros en hablar fueron los Carbohidratos o Azúcares. El más importante miembro del grupo era una hermosa muchacha de cara muy dulce, que se presentó como Glucosa.

			—Nosotros —dijo ella— vivimos en una gran cantidad de plantas y animales. En algunos lugares existen apenas unos cuantos de nosotros, pero en otros habitamos muchísimos. Los sitios donde más se nos encuentra son la miel, el pan y, por supuesto, el azúcar. Como ustedes ven, no somos muy fuertes. Sin embargo, tenemos una función muy importante: las células nos comen para producir energía. Esta energía es usada por las mismas células para realizar su trabajo. Por esta razón, el Cuerpo Humano nos necesita.

			—Nosotros —dijo a continuación uno de los Lípidos, que era una persona un poco redonda y gorda— también tenemos que ver con la energía. Aparte de muchas otras funciones, algunos Lípidos nos dedicamos a almacenar energía. Esto nos hace ser importantes, pues el Cuerpo Humano puede hacer uso de nosotros cuando le faltan los alimentos.

			—¿Y en qué lugares viven ustedes? —preguntó con interés Triptofanito. 

			—Los mejores Lípidos viven en los aceites vegetales, como el de cártamo, maíz y girasol. También vivimos en el tocino, la manteca de cerdo, la mantequilla y en muchos otros lugares.

			Había llegado el turno de las Proteínas. La hoguera irradiaba un color muy agradable y todas las Proteínas se habían aproximado unas a otras, sintiéndose muy cercanas, como una gran familia.

			El primero en hablar fue Triptofanito:

			—Yo soy un aminoácido que vivía antes en un huevo, unido a otros aminoácidos como Glutamito, Aspartito y Lisina —exclamó sonriente—. Hoy en la mañana el granjero se comió ese huevo y fue así como llegué a este hermoso lugar.

			—Pues yo vivía antes en un vaso de leche —dijo otro aminoácido que estaba sentado junto a Triptofanito—. Y como la leche es muy sana, ya ven ustedes, yo soy una persona muy fuerte.
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			—Por mi parte, yo habitaba en un gran pedazo de carne de res —dijo un tercer aminoácido.

			Otro más, que estaba por ahí, exclamó con alegría:

			—Con razón veía que tú y yo nos parecemos; yo vivía antes en un pescado.

			—¡Claro! —añadió el General Pepsina—. Las Proteínas se encuentran en todas las carnes, en muchas verduras, en el huevo y en la leche.

			—En cambio —explicó Triptofanito—, yo nunca he visto a nadie que se parezca a mí en el maíz.

			—Yo quiero saber una cosa —dijo por ahí un Carbohidrato—. ¿Por qué motivo son tan fuertes las Proteínas?

			El General Pepsina se frotó las manos frente al acogedor fuego y respondió:

			—La razón es muy sencilla, querido amigo: las Proteínas son los alimentos más importantes que hay en la Naturaleza. No sólo producen energía, sino que además ellas forman la estructura del Cuerpo Humano. Las Proteínas son los ladrillos de todas las células. Las células necesitan Proteínas para tener forma. Pero además, les voy a decir una cosa que quizás les sorprenda: yo mismo soy una Proteína.

			—¡Cómo! —exclamaron al unísono los alimentos.

			—Sí, sí, no se maravillen. Todas las Enzimas somos Proteínas. Y no vayan ustedes a creer que sólo hay Enzimas en el Estómago —replicó el General mientras retorcía su gran bigote—. En todas las células del organismo existen Enzimas. Y las Enzimas son las encargadas de realizar absolutamente todas las funciones de la célula. La célula necesita de las Enzimas, que son un tipo de Proteínas, para respirar, crecer, reproducirse, producir energía y trabajar. ¡Imagínense lo importante que son las Proteínas! ¡El Cuerpo Humano no puede vivir sin ellas! ¡La vida no es posible sin las Proteínas!

			Triptofanito y sus amigos se sentían orgullosos al oír las acaloradas palabras del General Pepsina.

			—Como ustedes saben —continuó el General—, las Proteínas están formadas por unidades más pequeñas que se llaman aminoácidos. Existen unos veinte aminoácidos en la Naturaleza que se combinan de diversa manera para integrar todas las Proteínas. Pues bien, lo que recibe cada célula son los aminoácidos, ya que las Proteínas enteras son demasiado grandes como para pasar a la sangre. Una vez que los aminoácidos se han distribuido por todo el cuerpo, las células los toman y con ellos forman nuevas Proteínas. Estas Proteínas pueden servir para producir energía, para formar estructuras o bien para actuar como Enzimas.

			En ese momento, el General Pepsina miró su reloj. 

			—¡Qué barbaridad! —exclamó—. Ya se ha hecho tarde.

			Y dirigiéndose a las Proteínas que estaban ahí les dijo:

			—Ustedes ya llevan cuatro horas en el Estómago. Supongo que estarán ansiosos por seguir adelante. Ahora yo les voy a hacer el favor de separarlas en aminoácidos para que estén en condiciones de pasar a la sangre.

			Y fue abrazando una por una a las Proteínas» empezando por la Proteína del huevo donde estaba Triptofanito, y siguiendo por la de la leche, la carne, el pescado y las verduras. Cuando el General Pepsina terminó, los aminoácidos ya no estaban tan unidos como antes, sino que ahora cada uno era independiente. Muchos de los aminoácidos eran idénticos entre sí. En total, había veinte tipos de aminoácidos.

			Al ver esto, Triptofanito dijo en voz alta:

			—Amigos, la razón por la que los aminoácidos del huevo llegamos aquí fue para realizar un viaje al Cuerpo Humano. Yo los invito a todos ustedes a que hagamos este viaje juntos.

			Muchos aminoácidos de la leche, la carne, el pescado y las verduras se sintieron orgullosos de que Triptofanito los invitara y exclamaron:

			—Sí, aceptamos. Iremos todos contigo y con Lisina, Glutamito, Aspartito y los demás aminoácidos. Tú serás el jefe de la expedición.

			De esta manera, se formó el grupo de veinte aminoácidos que, comandados por Triptofanito iría a explorar el Cuerpo Humano. Después, Triptofanito se volvió hacia el General Pepsina y le dijo:

			—General, usted que es tan sabio, ¿no podría acompañarnos?

			—Me encantaría, amigo mío —dijo el General—, pero tengo que quedarme en el Estómago. Mi trabajo es muy importante y no lo puedo abandonar. Y no se preocupen: al conocer el Cuerpo Humano ustedes también se harán sabios. Ahora vengan conmigo —prosiguió— para que les enseñe el camino.

			Cuando llegaron a la salida del Estómago, el General le dijo a Triptofanito:

			—En este lugar termina el Estómago y empieza un nuevo condado: el Intestino Delgado. Ahí es donde ustedes deben ir. En el Intestino Delgado las sustancias se seleccionan: las que no sirven pasan al Intestino Grueso y son eliminadas por el Ano; las que sí sirven son absorbidas por el Intestino Delgado y llevadas a la sangre. Como los aminoácidos son las sustancias más útiles del mundo, ustedes serán absorbidos por el Intestino Delgado hacia la sangre. Así seguirán con el hermoso viaje que han iniciado. Ahora tenemos que decir adiós —concluyó.



OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt.png





OEBPS/cover.jpeg
utio FRI

g N sone. CUERPO'HUMANO.

JOAQUIN MoRTTZ ’






OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt1.png












OEBPS/OEBPS/image/portadilla.png
TRIPTOFANITO

Julio Frenk

Ilustraciones de

Axel Rangel

JOAQUIN MORTIZ





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt2.png





OEBPS/OEBPS/image/im3.png





OEBPS/OEBPS/image/im2.png
NN \‘r@%?/ @





OEBPS/OEBPS/image/im1.png





OEBPS/OEBPS/image/chirim_fmt3.png






